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TEMA GENERAL: 
LOS PUNTOS CRUCIALES DE LA VERDAD EN LAS EPÍSTOLAS DE PABLO: 

1 Y 2 TIMOTEO Y TITO 

Mensaje nueve 

El factor básico de la decadencia: 
volverle la espalda al ministerio completador de Pablo 

Lectura bíblica: 1 Ti. 1:3-5; 6:3-4; 2 Ti. 1:13-14; 
2 Co. 11:2-3; Ap. 2:4; 3:8 

I. “Usted está ahora en el recobro del Señor; sin embargo, no dé por sentado 
que siempre estará a salvo aquí y que nunca causará ninguna división. El 
estar a salvo en el recobro y protegido de la división depende de la visión que 
hemos recibido”—Estudio-vida de 1 Corintios, pág. 54: 

A. Necesitamos guardarnos de ser “cegados por el orgullo”—1 Ti. 6:3-4; 2 Ti. 3:4. 
B. “El que se cree ser algo, no siendo nada, a sí mismo se engaña”—Gá. 6:3. 
C. “Antes de la destrucción viene la soberbia, / y antes de la caída, el espíritu altivo”—

Pr. 16:18. 

II. El recobro del Señor es el recobro de la visión central del ministerio com-
pletador de Pablo; Pablo completó la palabra de Dios respecto a la visión 
celestial de tres ítems principales: Dios en nosotros como nuestro contenido, 
Cristo como misterio de Dios y la iglesia como misterio de Cristo—Col. 1:25; 
2 Co. 4:7; Col. 2:2; Ef. 3:4, 9; 5:32; Hch. 26:19: 

A. En nuestra presente experiencia necesitamos completar la palabra de Dios en el 
sentido de experimentar a Cristo subjetivamente para disfrutarlo en nuestro vivir 
diario a fin de que la vida de iglesia apropiada pueda surgir, de modo que sea la 
manifestación corporativa de Dios en la carne, el gran misterio de la piedad—Fil. 
1:19-21a; Ef. 3:16-21; 1 Ti. 3:15-16a. 

B. En nuestra presente experiencia necesitamos completar la palabra de Dios en el 
sentido de predicar plenamente la palabra, anunciar todo el consejo de Dios, toda la 
economía de Dios, a fin de que podamos presentar perfecto en Cristo a todo hom-
bre—Hch. 20:26-27; Col. 1:28-29. 

III. El factor básico de la decadencia y apostasía de la iglesia es volverle la es-
palda al ministerio completador de Pablo—2 Ti. 1:15; cfr. 2:17-18; 4:4, 10, 14-16: 

A. En 2 Timoteo 1:15 se nos dice: “Me han vuelto la espalda todos los que están en 
Asia”; el hecho de que todos los que estaban en Asia le volvieran la espalda a Pablo 
significó que ellos le volvieron la espalda no a su persona, sino a su ministerio que 
está centrado en la economía de Dios—vs. 15-18; 4:4; 1 Ti. 1:3-4; Ef. 3:2, 8-11, 16-21; 
Col. 1:25; 1 Co. 9:17. 

B. Entre las siete iglesias en Asia estaba la iglesia en Éfeso, la cual había sido 
plenamente establecida por el ministerio de Pablo—Hch. 19:1-20; 20:17-38; Ef. 1:1; 
1 Ti. 1:3-4. 



C. Alrededor de treinta años después que Pablo dijo que todos los que estaban en Asia 
le habían vuelto la espalda, el Señor usó a Juan para hablarle, en la etapa de Su 
intensificación, a las iglesias en Asia—Ap. 1:4; 3:1; 4:5; 5:6: 
1. Por un lado, cada una de las siete epístolas en Apocalipsis 2—3 es el hablar del 

Señor a una iglesia en particular, pero por otro, es el hablar del Espíritu a todas 
las iglesias; cada iglesia necesita estar atenta no sólo a la epístola escrita par-
ticularmente a ella, sino también a todas las epístolas escritas a las otras 
iglesias—2:7, 11, 17, 29; 3:6, 13, 22. 

2. Puesto que le volvieron la espalda al ministerio de Pablo, las iglesias que esta-
ban en Asia fueron decayendo hasta caer en degradación; el hecho de que la 
primera carta en Apocalipsis fuera escrita a la iglesia en Éfeso demuestra que 
ellos tomaron la delantera en abandonar el ministerio y enseñanza de Pablo—
2:1-7. 

3. Esta degradación comenzó al ellos perder su primer amor hacia el Señor y 
terminó en la tibieza, la carencia de Cristo; el Señor como Cabeza de la iglesia 
está afuera de la iglesia degradada, llamando a la puerta—v. 4; 3:15-16, 20. 

D. La iglesia en Éfeso dejó su primer amor debido a que dejaron el ministerio des-
posador de Pablo y, por tanto, llegaron a estar separados del genuino aprecio, amor 
y disfrute que tenían de la preciosa persona del Señor Jesucristo mismo como su 
vida y todo—Ef. 1:4; 3:16-19; 4:2, 15-16; 5:2; 6:24; Ap. 2:4; 2 Co. 11:2-3.  

E. La característica impactante de la degradación de las iglesias consistía en tres 
clases de enseñanzas: la enseñanza de Balaam (Ap. 2:14), la enseñanza de los 
nicolaítas (v. 15) y la enseñanza de Jezabel (v. 20); estas diferentes enseñanzas se 
introdujeron encubiertamente debido a que las iglesias le volvieron la espalda a la 
enseñanza de Pablo, la enseñanza única de la economía eterna de Dios. 

F. Es peligroso volverle la espalda a la enseñanza del apóstol junto con la revelación 
apropiada de la economía eterna de Dios; debido a esto Pablo nos advirtió que no 
enseñemos cosas diferentes—1 Ti. 1:3-5; 6:3. 

G. Hubo una iglesia en Asia que era única y fue elogiada por el Señor: la iglesia en 
Filadelfia; el Señor expresó Su aprecio por los que estaban en Filadelfia al decir: 
“Has guardado Mi palabra”—Ap. 3:8. 

H. Esto significa intrínsecamente que ellos guardaron la palabra del Señor que Él 
habló por medio del apóstol Pablo en su ministerio completador respecto a la sana 
enseñanza de la economía de Dios, la enseñanza que es conforme a la piedad—1 Ti. 
1:10; 6:3; 2 Ti. 4:3. 

I. El ministerio de las palabras sanas y vivas del Señor siempre produce la piedad: 
una vida que vive a Cristo y expresa a Dios en Cristo—1 Ti. 6:3; 2 Ti. 1:13; Mt. 4:4; 
Jn. 6:57, 63; Ap. 2:7. 

IV. El hecho de que un ministerio en particular sea o no parte del ministerio 
neotestamentario puede ser comprobado al aplicar tres principios gober-
nantes: el principio rector del Dios Triuno procesado que es impartido en Su 
pueblo escogido; el principio rector de Cristo y la iglesia; y el principio rector 
de Cristo, el Espíritu, la vida y la iglesia: 

A. Si su enseñanza puede pasar esta prueba triple, su enseñanza es parte del 
ministerio neotestamentario, el ministerio de la era—1 Co. 1:10; cfr. 14:8. 
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B. El liderazgo en el ministerio neotestamentario es el liderazgo de la revelación que 
nos controla y ha sido dada por Dios respecto a la economía de Dios—Hch. 26:19; 
Pr. 29:18. 

C. Nunca deberíamos seguir externamente a ninguna persona de manera ciega (cfr. 
3 Jn. 9; 2 Co. 4:5; 1 P. 5:3); deberíamos simplemente seguir al Señor según la visión 
celestial y consumada de la era (Hch. 26:19). 

D. Los santos que han sido levantados por este ministerio han desarrollado un gusto, 
o sabor, por este ministerio; este sabor es el factor controlador en el recobro del 
Señor—1 P. 2:3. 

E. Aquellos que han sido levantados con este sabor rechazarán cualquier sabor que 
sea contrario a éste; esto significa que si hablamos algo contrario al sabor del reco-
bro del Señor, nuestro hablar será rechazado y sufriremos pérdida. 

V. Hay dos secretos para discernir el ministerio neotestamentario genuino: 

A. El ministerio genuino despierta nuestro amor por el Señor Jesús como nuestro 
Novio para que podamos disfrutarlo al máximo como nuestro Marido—2 Co. 11:2-3. 

B. El ministerio genuino nos fortalece para que sigamos a Cristo en la comunión en 
Sus padecimientos con miras a la edificación de la iglesia, Su Cuerpo—vs. 23-33; 
Col. 1:25; cfr. 2 Ti. 2:12, 16-18. 

VI. A fin de ser preservados en el recobro del Señor debemos guardar “el buen 
depósito por el Espíritu Santo que mora en nosotros”—1:14: 

A. Según el versículo 13, el depósito debe de referirse al depósito de las sanas palabras 
de la economía de Dios, que incluye las riquezas de vida que hay en las palabras del 
Señor, las cuales Él ha almacenado en nosotros; tenemos que depositar en nuestro 
ser las sanas palabras del Señor, del mismo modo que depositamos dinero en un 
banco—1 Ti. 6:20; Col. 3:16; Sal. 119:72: 
1. Retener la forma de las sanas palabras significa vivir por las sanas palabras, al 

ser nutridos con las palabras del evangelio completo con respecto a la economía 
neotestamentaria de Dios y las dulces palabras que contienen y transmiten las 
riquezas de Cristo—2 Ti. 1:13; 1 Ti. 4:6. 

2. Si somos personas que actuamos, nos comportamos y tenemos nuestra vida en 
el Espíritu por medio del ejercicio de nuestro espíritu, todo lo que ha sido 
depositado en nuestro ser será guardado por el Espíritu que mora en nosotros—
2 Ti. 1:12, 14. 

B. En una situación oscura y confusa, debemos adherirnos a la palabra del Nuevo 
Testamento que alumbra y pone en orden, la sana enseñanza de la economía de 
Dios, la cual trata sobre la impartición de Dios, en Su Trinidad Divina, a Su pueblo 
escogido a fin de que puedan ser constituidos en el Cuerpo de Cristo con miras a la 
manifestación del Dios Triuno—Tit. 1:9; Hch. 2:42; 1 Ti. 1:3-4. 


